Lunes 3 de marzo   Emeterio – Celedonio – Elisa
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Dios nuestro, que renuevas este mundo por medio de tus sacramentos, concede a tu Iglesia aprovechar estos signos misteriosos de tu presencia y asístela siempre en sus necesidades materiales. Por nuestro Señor Jesucristo… Amén
Isaías 65,17-21 Ya no se oirán gemidos

Salmo 29 Te ensalzaré, Señor, porque me has librado


Juan 4,43-54 Regresa tranquilo; tu hijo sigue vivo “En aquel tiempo, Jesús salió de Samaria y se fue a Galilea. Jesús mismo había declarado que a ningún profeta se le honra en su propia patria. Cuando llegó, los galileos lo recibieron bien, porque habían visto todo lo que él había hecho en Jerusalén durante la fiesta, pues también ellos habían estado allí. Volvió entonces a Caná de Galilea, donde había convertido el agua en vino. Había allí un funcionario real, que tenía un hijo enfermo en Cafarnaúm. Al oír éste que Jesús había venido de Judea a Galilea, fue a verlo y le rogó que fuera a curar a su hijo, que se estaba muriendo. Jesús le dijo: “Si no ven ustedes señales y prodigios, no creen”. Pero el funcionario del rey insistió: “Señor, ven antes de que mi muchachito muera”. Jesús le contestó: Vete, tu hijo ya está sano. Aquel hombre creyó en la palabra de Jesús y se puso en camino. Cuando iba llegando, sus criados le salieron al encuentro para decirle que su hijo ya estaba sano. El les preguntó a qué hora había empezado la mejoría. Le contestaron: Ayer, a la una de la tarde, se le quitó la fiebre. El padre reconoció que a esa misma hora Jesús le había dicho: ‘Tu hijo ya está sano; y creyó con todos los de su casa. Esta fue la segunda señal milagrosa que hizo Jesús al volver de Judea a Galilea”

Un funcionario real 

· Que probablemente no era judío, pero que en todo caso ve en Jesús la última posibilidad de salvación para su hijo que se hallaba enfermo, le ruega al Maestro que lo sane.

· El funcionario, pese al reclamo de Jesús: “si no ven signos y prodigios, ustedes no creen” (v. 48), mantiene la esperanza de que sólo Jesús puede devolverle lo que está a punto de perder.

·  Insiste en el favor de sanar al joven. 

· La respuesta de Jesús es positiva (v. 50)

· El hombre confía y cree, así no sea de una manera segura; pero cuando constata que en efecto su hijo ha recuperado la salud, no sólo cree él, sino también toda su familia.

Interesante…

· En Jesús la vida amenazada recupera su sentido y su destino.

· Jesús define lo que es esa nueva creación y ese nuevo orden, no a través de palabras bonitas, sino a través del corazón humano.

Lo pasado ya pasó

· Dios va a crear un cielo o una tierra nueva

· De ahí que estemos alegres

· Basta de gritos, de lamentos

· Los muchos años es sinónimo de bendición (Isaías 65,21)

El Señor nos librará (Salmo 29)

· No hay nada definitivo en esta vida.

· Hay alegrías y pruebas

· A menudo las pruebas nos tiran por el suelo

· A menudo cuando Dios no da los favores no le agradecemos, no nos sorprende.

Nos cuesta reconocer a Dios

· Nos mueve son los milagros y no el Señor que hace los milagros

· Jesús nos reprocha fuertemente.

· Los milagros confirman a Jesús en su misión.

· Hay que vivir en la verdad.

Nos falta mucha fe

· Fe unida a la fuerza en las palabras de Jesús.

· Fe y palabra nos dan esperanza

“Por creer su hijo se curó” (Juan 4,51)
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